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 INTRODUCCIÓN 
 
La masonería, como bien sabemos, es una institución iniciática,  en la que 
sus miembros deben vivir la ceremonia de Iniciación  y allí verse 
enfrentados a  las tres preguntas que todo iniciado debe  dilucidar: ¿De 
dónde vengo?,…¿Quién soy?...¿Hacia dónde voy?...Supuestamente estas 
tres preguntas son las que se hace le Esfinge desde hace 600 años, 
mirando hacia el Oriente en cada amanecer y que son las mismas 
preguntas que en algún momento de nuestras vidas nos empezamos a 
formular. 
 
La preocupación permanente por dichas materias constituye una de las 
razones del queahcer histórico de la Orden Masónica. Por lo tanto, los 
masones tienen la responsabilidad ineludible de mantenerse activos tras 
la búsqueda de aquellas reapuestas que den satisfacción a tan 
importantes inquietudes. De ahí que son ellos, mediante su trabajo de 
perfeccionamiento intelectual y moral, dan trascendencia y proyección a 
la Francmasonería más allá del presente 
 
¿Por qué vivo y estoy en este mundo?  ¿Para qué vivo y cuál es el sentido 
de mi existencia?  ¿Por qué los sufrimientos, las enfermedades, y la 
muerte? 
¿Por qué? El hombre es el único ser que se pregunta. Se pregunta porque 
no sabe, y  porque sabe que no sabe; porque sabe que algo se le oculta, 
algo más allá de lo que puede ver y comprender. Ese algo que está más 
allá de él mismo, pero que es necesario comprender. 
 
Es dable decir que el Universo es el conjunto de todas las cosas que 
tienen existencia en el espacio y en el tiempo. En forma más globalizada, 
diríamos que es un sistema compuesto por dos grandes  todos: 
Naturaleza y Hombre 



 
Mientras el hombre moderno se concibe a sí mismo como resultado de un 
proceso evolucionista, el hombre de las sociedades primitivas, se 
consideraba como fruto de los acontecimientos míticos ocurridos en los 
tiempos primordiales. 
 
 
Algunos científicos modernos afirman que la complejidad del origen del 
Universo que nos revela la ciencia moderna es en sí  un argumento de 
que “un creador” JUEGA UN PAPEL IMPORTANTE en su origen y estarían 
dispuestos a REESCRIBIR EL Génesis de esta manera: “Él dijo: ¡Hágase 
la luz! Y entonces se produjo la gran explosión, que denominan Big 
Bang”. 
 
El Masón, al iniciarse en la orden, también ha tenido momentos de 
indagación coincidencial de si mismo, ha buscado en su interior la 
intención profunda de iniciarse y en ese lugar casi misterioso que es la 
Cámara de Reflexiones, frente a si mismo, es decir, frente a lo 
desconocido, ha pergeñado poniendo lo mas intimo de su ser y su 
espíritu, unas palabras a modo de testamento, a modo de grabar en un 
papel los deberes que como Masón debe cumplir consigo mismo y con 
sus semejantes. 
  
En este lugar, que es necesariamente de recogimiento y en interminables 
momentos de meditación, donde vemos apenas iluminadas varias 
sentencias espiritualistas en que nuestra serenidad es sobrepasada por la 
presencia de retos materiales humanos, en ese medio en que nuestra 
consciente voluntad lucha contra el temor de lo desconocido, cerrando 
nuestros ojos y retirando nuestro espíritu a la materia, nos preguntamos: 
¿QUE SOMOS?, ¿De dónde VENIMOS? y ¿Hacia donde VAMOS? 
 
Este trabajo de investigación  pretende dar luces que iluminan la 
penumbra de estas interrogantes. Algunas muy definitivas e impositivas, 
otras no tanto, como las encontramos en las concepciones  religiosas, en 
las míticas o en las científicas. Frente a ellas se plantea la posición 
masónica que permite adherir libremente a algunas de estas 
posibilidades, dentro del concepto de libertad de la Orden, sin más límites 
que su base de conocimientos y la inducción producida, también 
libremente, por la interpretación simbólica que no obstante como sistema 
de docencia, tiene un sistema apoyado en la racionalidad y en la ética que 
permite discernir lo bueno de lo malo y lo verdadero de lo falso. Así el H.: 
masón va formando su propia cosmovisión y se introduce en 
interrogantes tan trascendentes como el origen de la vida. 
 
 Y si tratáramos de aclarar este concepto de VIDA, podríamos expresarlo 
de diferentes formas:  
1.- Es fuerza o actividad interna susbstancial mediante la cual obra el ser 
que la posee. 
2.- Es un estado de actividad de los seres orgánicos, animales o 
vegetales. 



3.- Es la acción del espíritu de la materia que constituye la esencia del 
hombre. 
  
 De estas definiciones, la última es la que más nos atrae, nos produce la 
inquietud y nos lleva a tratar de dar respuestas a las interrogantes que se 
hace todo H.: masón. 
 
El tema central de ORIGEN DE LA VIDA  EN LA TIERRA, tratado 
conceptualmente desde el punto de vista masónico, nos conduce, dentro 
de su inherente complejidad y abstracción, a considerar cómo concibe un 
masón el problema de la gestación de la vida. 
De hecho, la vida tiene una significación trascendental, puesto que el 
universo como un todo, representa aquella actitud fundamentalmente 
creadora. 
 
Aún cuando el hombre científico ha trabajado arduamente para explicarse 
con una racionalidad coherente, el origen del universo, 
fundamentalmente, que este surgió de un piélago de materia y energía, 
aún persisten muchas interrogantes que inquietan la mente del hombre, 
respecto de cómo era este universo antes que se expandiera y qué 
ocurrirá en el futuro remoto cuando la última estrella haya agotado su 
reserva de combustible nuclear. 
 
Cuando nos preguntamos: Qué es el universo, qué es la tierra, qué es el 
hombre?, las respuestas afloran como un todo con una indiscutida 
interrelación que une tales conceptos, que los amalgama.  
 
A pesar de que la ciencia permanentemente está entregando en forma 
paulatina explicaciones fundamentales acerca del origen del Universo, de 
la vida, de los hombres, ellas aún no son suficientes. El gran problema de 
fondo todavía está presente y, por consiguiente, cualquiera que sea el 
camino y la forma de búsqueda, debemos persistir en el propósito porque 
tras dicha búsqueda encontraremos la felicidad, la armonía, la perfección. 
Justamente a estos términos tiende la concepción del mundo 
considerada en la doctrina masónica, que en suma representa un 
conjunto de conceptos y valores que integra al universo y al hombre en 
un todo de pleno sentido. 
 
  
Que significación hemos dado a nuestra vida hasta ese momento;  si nos 
hemos comportado injusta y deshonestamente. Si esos valores morales y 
éticos que deben regir a la condición humana no han sido tornados en 
cuenta por nosotros. 
  
Estas y otras reflexiones vienen a nuestra mente y son necesarias para 
entrever la respuesta que nos viene a nuestra mente, y son necesarias 
para entrever la respuesta que nos daremos a nosotros mismos. Y llega 
entonces, otra interrogante: ¿Que deber tengo como Mas6n para conmigo 
mismo y para con mis semejantes? Pienso que la mayoría que nos 
iniciamos, respondemos en nuestro testamento Mas6nico, que nuestros 
principales deberes son el perfeccionamiento de nuestro espíritu y la 



elevación de los valores morales, para dar ejemplo de ello a nuestros 
semejantes y a nuestros descendientes. 
 
En la aplicación de estos enunciados y su comprensión, esta la respuesta 
si hemos cumplido los esenciales deberes para con nosotros mismos. Y 
por ende si nuestra vida espiritual, cual es el de haber cumplido los 
deberes para con nuestros semejantes. 
 
Uno de los primeros mandamientos del G:.A:.D:.U:. dice: «Ama a tu 
prójimo como a ti mismo» y que forma parte también de nuestro código 
masónico. De ahí deducimos que si cumplimos con el prójimo los 
deberes que debemos cumplir con nosotros mismos, habremos 
realmente alcanzado un peldaño más en esta larga escalera que es la vida 
y sus imperfecciones. Esto nos llama a reflexión, ya que aun existe entre 
nosotros mismos muestras de desprecio, egoísmo y afán de ser los 
únicos que debemos tener privilegies. Nos cerramos a veces en 
exclusivismo que no tienen justificación, combatiendo a nuestros 
hermanos cuando están caídos y vueltos la espalda de la fortuna o la 
política, y ensalzándoles cuando son poderosos y gozan de los favores 
del momento. Todo esto desvirtúa esa práctica en la que hemos sido 
iniciados. Es muy cierto que nuestro espíritu y nuestros valores son un 
sincere afán de perfección, pero también es muy cierto que solo dentro de 
un templo Masónico hallaremos las oportunidades y los medios para 
hacerlo, de esta manera alcanzaremos una elevación espiritual en forma 
paulatina, consiente y enriquecida con el propio estudio y la maravillosa 
experiencia de compartir con otros hermanos aquello que buscamos en 
nosotros mismos. 
  
Decimos que aquel que se siente sujeto a dogmas, pierde su libertad y 
desde luego, un mas6n no renunciara ha aquello que es su esencia 
misma. 
  
 Nosce Te Ipsum, es una de nuestras divisas. Conócete a ti mismo, y 
sabrás como son tus semejantes. He ahí, pues, otro de nuestros deberes. 
  
Y, ¿Cual deber lo situamos en la cumbre de nuestras aspiraciones? La 
perfección espiritual, sin duda. ¿Que otro signo que el amor y la bondad 
podemos encontrar para significar una meta de perfección íntima y 
espiritual? Por medio de ellos es que encontramos la Luz y la Verdad. 
  
La francmasonería es una institución fraternal, cuya meta es la 
humanidad; tiende a crear el concepto de hermandad entre sus miembros 
para hacer de la comunidad un conglomerado de hermanos. Fortalece el 
espíritu y lo perfecciona, para materializar la esencia misma de la 
fraternidad busca justicia y libertad; pretende crear los cimientos de la 
Paz Universal. 
  
 CONCLUSIONES 
 



Desde antaño la más grande inquietud, seguirá siendo  un tema 
permanente de actualidad: saber cómo se originó la materia y la vida 
misma. 
Agreguemos, además, que hoy existen dos corrientes filosóficas sobre la 
concepción del hombre y el mundo; ellas son: Fujismo y Transformismo. 
 
FUJISMO: Son los que creen en la “creación espontánea” de la cual nos 
habla el Génesis de la Biblia. En él se lee: “En el principio creó Dios los 
cielos y la tierra”, relatando a continuación la creación de todo lo demás 
existente, incluyendo al hombre en el sexto día.  Antes de la Creación ya 
existía Dios, que para la mayoría de la religiones o credos principales, es 
un ser dotado de todos los adjetivos conocidos: omnisciente, 
omnipresente, etc. Palabras todas que demuestran majestuosidad, 
grandiosidad de ese ente celestial. 
 
Vale recordar que en la creencia de Dios en nuestra cultura occidental, 
proviene de raíces griegas y de tradiciones judeo-cristianas, las que  poco 
a poco fueron evolucionando, caracterizando a Dios, dándole, incluso, un 
antropomorfismo. 
 
EL TRANSFORMISMO: Se refiere a la evolución. Los orígenes de esta 
teoría data de 2.000 años A de C. Se encuentra en documentos chinos que 
se refieren al tema con leyendas que hablan vagamente sobre el concepto 
de EVOLUCIÓN. 
 
DARWIN, en su libro “El origen de las especies”, hoy aceptada por todos, 
habla de la selección natural, materia que todos deberemos abordar en 
algún instante. El antropólogo jesuita francés Teillard de Chardin, 
defendió la teoría de la evolución en contra de las creencias mayoritarias 
de la Iglesia católica. 
 
Muchos creen encontrar la Causa primera de la Creación, sin la ayuda de 
Dios alguno. Por ello, mientras más  descubrimientos hace  la ciencia, 
más extrañas se vuelven las respuestas. Todo pareciera reducirse a un 
conjunto de  ecuaciones, obteniéndose una teoría de todas las cosas, en 
la que Dios no  sería necesario para dirigir  el Universo.  
 
A medida que avanza la física se encuentra que existe un tiempo que 
retrocede, que hay partículas en dos lugares simultáneos y que existen 
universos múltiples. Por  ello, el científico inglés Sir James Jeans 
expresó: “El universo cada vez más parece ser menos una máquina y 
cada vez más, un sistema de pensamiento.” 
 
Nosotros como HH:. MM.: debemos poner todo nuestro interés en 
resolver la problemática de las causas finales, basado en el sentimiento 
de fraternidad, como centro de unión para los hombres libres de todas las 
razas, nacionalidades y credos. Si se discrepa y hacemos uso del derecho 
a representar nuestras divergencias es como el principal objetivo de 
sacar un máximo provecho del esfuerzo desplegado para penetrar  en la 
luz de la verdad que iluminará nuestra  duda. 
 



 Encontraremos factores negativos en este camino: la ignorancia, la 
falsedad, la ambición, etc. A todo ello debemos oponer la belleza, la 
sabiduría y la Fuerza espiritual. 
 
En consecuencia, para el Masón siempre será necesario desarrollar una 
labor de búsqueda que apunte a obtener el conocimiento ilustrado, 
porque, por esencia de los principios de la Orden, anhela la VERDAD 
como meta principal. 
 
 
 
 
 
 

 


